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D E  L A  E U R O P A ,

E L  ^ U A L  S E  D A  N O T I C I A
de los Libros Nuevos , Invenciones y  Adelanta­
mientos hechos en Francia y  otros Reynos Extrañ­
aros , pertenecientes á las Ciencias, Agricultura* 

tercio y B e,
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sU1 Jueves i8. de Octubre.

A S U N T O S  D E  V A R I A S  O B R A S ,

MEDICINA Y CIRUGIA.
\ V n i C A l  e x p e r im e n t s  , é ^ c .  E x p s r t e n c i a s  G l m i c a s  , é  H i s ­

t o r i a  d e  a l g u n a s  d i s e c c io n e s  d e  C a d á v e r e s  p o r  M ,  F r a n ­

c i s c o  H o m e , D o b i o r  M e d i c o  d e l  C o l e g i o  d e  E d i m b u r g o  éj^c, 

e n  8 . U n d r e s ,  1 7 8 0 .

: í.

E l  in t e n t o  d e  M *  H o m e  e n  e s ta  o b r a  e s  a v e r ig u a r  la  

é f ic a c ia  d e  v a r io s  r e m e d io s ,  y  e l t ie m p o  p re c is o  e n  q u e  

c o n v ie n e  a d m in is t r a r lo s .

H a b i e n d o  h e c h o  1 4 . e x p e r ie n c ia s  c o n  la  Q/ í w j i  , h a  h a ­

l la d o  q u e  e r a  m u c h o  m a s  e f ic a z  d a d a  a l f in  d e l a c c e s o , ó  

4 0 .  h o r a s  a n te s  , qu< i d a d a  q u a n d o  e m p ie z a  c o m o  i d e  * o r -  

d m a t io  se  a c o s t u m b r a :  á lo  m e n o s ,  d i c e ,  s o n  m e n e s te r

7 ^ '  ^ h o r a s  p a ra  q u e - o b r e 'í y  f ió  ó b r a  m e n o s  e n  la s  fie - 
o r e s  te rc ia n a s  q u e  e n  la s  q u o t id ia n a s .

L a  c a l e n t u r a  d e  l a s  m i i g e r e s  p a r i d a s  le  p a re c e  u n  e n i g -
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n?a\* cu y i teórica omite por ocuparse en ei mejor meto-
do curativo. « t. tt

En la pulmonaria el remedio , con que han halla­
do mas alivio quatro de sus enfermos» lia sido el ayre mc- 
fitico , remedio, que no sc conoce todavía entre nosotros, 
ó  á lo menos que en mi tiempo no se conocía.

De los s e d a t i v o s  el que ha experimentado casî  el ma« 
eficaz es el R b o d o n d e n d r o n  C h r y s a n t b e m u m  d e  L i n e o ,  o 
la roM d e  n i e v e  d e  S i b e r U .  Por s e d a t i v o  entiende todo re­
medio ciue disminuye el numero, no la tuerza de las pul' 
saciones , especie de remedios que dice usan poco los 
M ódicos, y  que sin saberlo les hace cometer graves er-

E l  t r U m u s  c l o n i c u s , y s p ^ i m u t  g u l a e , han cedido al
mercurio, no habiendo antes cedido-á-ningún otro antis- 
pasmodlco. En otras afecciones del mismo genero ha pro-

^ ^ ^ T Í p m l i a  M a r y h n i t c i t  es un remedio seguro de los 
accidentesitribuidos á las lombrices: jamás hadexadode 
curarlos, y  el m e z e r e o n  de los t u m o r e s  s k t r r o s o i , los qua- 
íes disuelve aun después de haberse resistido al rnercuno.

Finalmente habiendo hecho varias experiencias para 
contener con ventosas las hemorragias, las resultas han si­
do que aplicadas las Ventosas a ios pechos contiene^' las 
evaquaciones de sangre por la matriz»

FISICA.
D f  t e l e S i r i c l t e  d u  c o r p s  h u m a i n , é - f .  h  e l e B r í c t d a j  

d e l  c u e r v o  h u m a n o  s a n o  y  e n f e r m o :  O b r a  p r e m i a d a  p o r  U  

R e a l  A c a d e m i a  d e  l a s  C i e n c i a s  d e  L e ó n , e n  l a  q u a l  se  t r a ^  

t a  d e  l a  e l e ó i r i c i d a d  d e  l a  a t m o s f e r a  , y  de  

t  e f e o o s  d e  e l l a  e n  l a  e c o n o m ía  a n i m a l , p o r  M .  e l A b a t e  

W r t b o l o n  d e  S a n  L a z a r a  , M i e m b r o  d e  m u c h a s  A c a d e m ia r .

e n  1 2 .  P a r í s  1 7 8 0 .

Creo que convendría mas ocuparnos en la traducción
que en la relación de esta Obra.  ̂ _

M. el Abate B e t t b o l o n  es un Qmnqueraon insigne que
Ayuntamiento de Madrid



no hay especie de exercicíos de que no haya salido V r l-  
misdo. D;vide su Obra en 3. parres. •

En la ira. con las experiencias de le Monnier , r>-anck_~ 
Un , y  Romas prueba la existencia de. la elearicldad en la 
atmosfera, de donde dice que se comunica á nuestros cuer­
pos ya por los poros de inspiración ó inhalación, como los 
llama , ya por medio de los pulmones , y  respiración : por­
que recibiendo estos en 28800. inspiraciones diarias 152000 
pingadas cubicas de ayre , la cantidad de materia eleelrica 
que de ahí estraen, ha de ser necesariamente muy eran- 
de. De aquí naturalmente pasa á la virtud que esta tiene en 
el movimiento de los músculos, en la circulación de la san- 
gre, en la respiración, en la digestión , en las secreciones &c. 
y  cune uye con los medios de conservar la salud, por lo que 
oca a la dearicidad. Estos medios son ciertas propiedades 

del ayre , y  ciertas especies de alimentos mas o menos 
propios para aumentar o disminuir la eleftricidad de nues­
tros cuerpos ; puede decirse que es una dicta eledrica.

den de la mayor o menor eledriddad de nuestros cuarpos 
como de la parálisis , de los spasmos , de los vapores dé 
los dolores, & c. y  juntamente con esto de los metodoé asi 
generales como particulares, que puede haber de curarlas 
Todo quanto se ha escrito hasta aqui sobre la eleaticidád 
lo ha tenido presente , ó á !o menos cita ajo. Autores. ’ 

n la 3ra, cuyo asunto es la influencia de la elefttici- 
atmosfera en ciertos y  determinados objetos da 

unas tablas de los nacimientos , muertes, evaquaciones ’&c 
que corresponden á cada mutación dé la a m o X a  •’ fon

« u eX o s^ M éd iL "”  *

v a r i a  l i t e r a t u r a .
, e t p e u  c o n n u e s  p o u r  s e r v i r  á  V H t s t o í r e

' '

ntre tantas Recopilaciones de este genero, como to-
•X* dosAyuntamiento de Madrid



üis salen á lu z , narece que la presénte ha 'sido 
« c ¿ i5a del Público. He aquí para

B ' y x / c t n d f d r C z ' a /  escribe al Marque's su het- 
r<m4 dole como habla sido venir á parar en T u t- 

■ )i Me ha dado ninguno de vosotros, dxe ,

-¿'.-ssi
" " “ S t i T r t S í ' t a b S S  a ,d .  ,« = »  ™ . » , b ¡ c . a
„  Consejo de Gue^rra, aunque en temimos bastantemente

„E 1 W - d ” ‘X  p „ ? o  » r a t l . ,

•c fr^r^ao como si hubiese cometido una acción in- 
«yais  ̂ \^nare? Yo hc pretendido medir mi espa**
„ d l6 «  dt “  í " £ % n  “ '3é ™ ,  V.10. d d  - . d o .

"íromS. ■*' s” “5que protegía por so o pasatiempo, y
„ l a  A'>S“ “ ,^“ ^ f „ t 4 4 4 r íc h r  Si aho4  hubiera de 
„  un envejeado e in) P j^^biendo de sucederme
„  hacerlo no harta ot a c persecu-

" ‘c w o  que'’ he" edai

: r r o £ S " s  í d ' ¿ » d .

; “ - í ? ± i s r s  h , o « -
«traído á esta extremidad, & c .«

El
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El mismo Diarista , que no perdona ní los propios ni 
ios ag:nos cuenta,.que la Princesa de Madre dcl
actual Principe de Conty, solía chancearse coa su mari­
do diciendo: que elU podU sin él hacer Principes deCon^ 
ty i pero no el Principe sin ella. Asi es j pero no se hacff 
todo io que se puede.

M. el Abate de VattevHle  ̂ hermano del.Biaron áQ Vat-> 
tevillc ,.Embaxador de Londres-  ̂ fue Coronct al servidodffij 
Felipe i r , Rey de Esp.ana. Como le .ixubieset) preferido otre í̂ 
en sus ascensos, vinole la vocadon de. liacerse-Erayle ■ v,; 
se puso Cartuxo, Después le vino la de/saJirse j y  habieíi-- 
do para esto equipadose bien, y  prcyejiido un caballo cotí 
que alexarse del Convento , hizo su.,¿ala fortuna, que a l' 
tiempo de quererse salir .se enconrrasc/coíi.^l Prior. Mat 
ei que estaba firmemente resuelto^á-no cederá; hinguna. 
dificultad, vendo esta matándolo á puñaladas;(Quandosu. 
caballo pareció no tener ya fuerzas para continuarla car­
rera, hubo de hospedarse.en un Mesón * donde; mandó 
disponer para comer una pierna de carnero, que era todo 
10 que.allí sfe^encontraba éntqnC^s.i ?n ŝtp, jirffió'á'iü-nTT 
tarse en la misma posada un caminante que parece traía* 
as mismas disposiciones que el A b ate, y  sobre si habrij- 

bastante cofi la pierna de carnero para los d os, suscitaroa 
una contienda que. apaciguó el Abate con. un .üro de pis­
tola que le disparó en Igr cabeza. Cort.esK) .se puso, á co­
mer solo la pierna de carnero , y  á la huéspeda y  ún 
criado, qué habían acudido al ruido , ios acalló amena­
zando hacer cort dios otro tanto, sino lo dexaban comer 
en paz. De aquí sin saber donde establecerle á su gusto, 
corrio con vana fortuna muchas tierras, y  al fin vino á 
establecerse en ios dominios del Gran Tuteo. -

En un País donde toda la virtud y reUgiou iconsísten 
en este ímpetu brutal, no podía dexar de sobresalir un 
h k caraíter del Abate Vatte^ilU: asi habiendo
fieefio como'es. cosrumbre sus servicios , llegó al grado de 
Jsaxa, y  de Gobernador de un teñí torio de la Morca.
cl Gr?n estaban por este tiempo en guerra con

Vjran :>enor, y  baxo promesa que ie hicieron de ob-
^  3 te-̂Ayuntamiento de Madrid
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tenerle de JíoffíJ la absolución de su Apostasía , y  uri 
buen beneficio en á  Franco-Omdado y lo ganaron facUmc n- 
te ; con esto babicndole lucho efcdivas sus promesas , les li­
bró las Plazas de que era Gobernador, y se vino al Fran­
co-Condado. Aquí se señaló de manera en servicio de 
Luis XIV. que á la sazón estaba en guerra en esta Pro­
vincia , que consiguió hacerse el hombre mas distinguido 
y  respetado de Besanzon: de suerte que habiendo vaca­
do este Arzobispado , no dudó Luis X IV . proponerlo pa-* 
ra e l , y  hubieralo sido si el Papa no hubiese creido que no 
podía dexar de causar escándalo en la Chtistiandad un Ar­
zobispo , público Apostata, Renegado, Homicida, y  Tray- 
dor. Asi nunca quiso expedirle las Bulas. El Abate de 
Vatteville hubo de contentarse con dos ricaŝ  Abadías, y  
el gran Deanato de Besanzon» con cuyas riquezas man­
tuvo toda su vida el tren de Gran Señor, y  ^ a  mesa 
suntuosa. De quando en quando iba á ver á los Cartuxos, 
que había conocido por compañeros ; y  al fin cargado de. 
días murió de 90. años en el de 171^*

N U E V A S  I M P R E S I O N E S  D E  L I B R O S ,

J^ E ttera sul Monte Vokure , ó Carta sobre el Monte V o l­
tura á M. Guilklmo Hamllton por M. el Abate Dowm- 
go Fata.: en 8. Ñapóles, 1780,

Versuch ciner politischen , 6 Historia PoUtíca y  Natural dcl 
Bannat de Temeswar en Hungría por M. Francisco Gn* 
selinix en 4. V iena, 1780.

The 'l^orhs of. Lucíant, ó las obras de Luciano ,
das del Griego en Ingles por M. thom. Frankjin Doc­
tor Teologo de la Universidad: 2. vol. en 4. Londres,

1780. .  1  T  J

Discours prononch dans I  Académie Franfoise le Judy 
Janvier 1781. i  la reception de M. le Mierre: m 4.
á París

L'Officieux, Comedie entróos aües et en prose represe^ -̂

Ayuntamiento de Madrid



* 5 ^ 7
tee  p a r  le s  C o m e d le n s  o r d in a i r e s  d u  R o y  le  x B .  A o u r ,
1780. á París.

E l é m e n t s  d e  P h y s i q u e  011 A b r e g e  d u  C o u r s  c o m p le t  d e  P l i y .

s iq u e  , & c .  p a r  M .  l ’A b b c  P a r a  d u  P h a n j a s  : e n  8 . 4  
P a r ís .

A v h  P a t r h t f q u e  s u r  le  v r a i  t r a it e m e n t  d e  la  m a la d ie  a n .  

r i s o d a le  ( S y p h i l i s ) e t  s u r  u n e  m a n ie re  s im p le  d ’ i n o c u -  

1e r  la  p e t ite  v e r o le  , & c .  p a r  M .  A n d r i e u  ; á  P a r ís .

E p l s t o l a r u m  H i s t o r i c o - E c h s t a s t k a r u m  s e c u lo  1 6 .  e t  i j .  d  

c e le b e r r im i s  V i r i s  s c r i p t a r u m  , S e n i i - c e n t u r ia  a lte ra  , ¿ c .  
A u c .  F r i d ,  H u m n u l : H a l la e .  1 7 8 0

O r k n e y i n g a  S a g a ,  s i v e  H i s t o r i a  O r e n d e n s íu m  á  im a .  O r c a ^  

d u m  p e r  N o r v e g o s  o c e u p a t io n e  a d  e x i t u m  s ^ c u l i  1 2 .  E d í -  
d i t  l o ,  J o n o e u s : i n  4 .  C o p e n h a g u e

D h c o u r s  p r o n o n c é s  d a n s  V  A c a d é m t e  F r o n e m s e  le  J u d i  a e .  

J a n v ie r  1 7 8 1 .  á  la  r e c e p t io n  d e  M .  le  C o m t c  d e  T r e i ^  

s a n f .  i n  4 .  á  P a r í s ,  1 7 8 1 .

D i s c o u r s  O r a t o i r e  c o n te n a n t  I ’ e lo g e  d e  G u s t a v e  I I I .  R o y  

d e  S u e d e  : i n  8 .  á  C o l o g n e , e t se  t r o ü v e  á  P a r í s  , 1 7 8 0 . '

S O B R E  L A S  T R E S  N O B L E S  A R T E S ,

í A  L e ^ o n  m u t i l e , E s t a m p e  g r a v e e  p a r  H A m a n t :  p r i x
' o. iiv. a París
C a r i e  d e  l ^ n t e r i e u r  d e  l '  A m é r i q u e  S e p t e m t r l o n a l e  p a r  H u r -  

e h i n s ,  C a p i t a in e  A n g l o i s  e n  4 .  f c u i i le s  a v e c  u n e  d e s -  

c r ip t io n  t o p o g r a f í q u e , & c .  á  L o n d r e s : 2 4 .  l i v .  R e d u c -  

t io n  d e  se s  4 .  f e u íl le s  e n  u n e  p a r  le  S ie u r  le  R o u g e  \ á 
P a r í s  3 . U v .  1 2 . s. o u  6 ,  l i v .  ^

EeCurtius Franjáis , o u  la  M o r r d u  C h e v a l í e r  á'Alsas, e s -  

o ip e  g r a v e e  p a r  J .  B .  S i m o n n e t '.  á  P a r í s : p r i x  3 . U v .

'■ ü^rs d t  Z i m i r t  e t  A z o r , a r r a n g *  p o u r  f l u t e , V i o l o n  , e t

X  4  b a s -Ayuntamiento de Madrid



\a sse  par M. M ussarl, Maitrc de ñute-: prlx 6. liv. i

J^escription parthuUsre de h  F/'anee Departement de U 
Scine ; París, ler. Cahver. 6me. Livraisson.

S i x  Q u a t u o r  c o n c e r t a m  , e t  d i a l o g ü é i  p o u r  d e u x  V i o l o n s y  

A ¡ t o ,  e t  V l o l o n c e l l e ,  p a r j . ^ .  B r e v a L  Oeuvrc yme. 
prix 9 .-liv. a París.

IN V E N C IO N E S  V A D E L A N T A M I E N T O S
en las Ciencias y  Artes.

SOBRE LA POLICIA.
T i  R a d u c c w n  d e  u n a  M e m o r i a  e n v i a d a  p o r  M .  S e l l i e r   ̂ P r o ­

f e s o r  d e  M a t e m á t i c a s , D i r e B o r  d e  l a  E s c u e l a  y  S a l a  d e  

A r t e s  d e  A m i e n s , y  A r q u i t e B o  d e  l a  C i u d a d  y & c .  a  lo s  

A u t o r e s  d e l  D i a r i o  E n c i c l o p é d i c o  d e  B u l l ó n  s ó b re  lo s  m e d io s  

d e  p u r i f i c a r  .e l a y r e .  d e  l a s  C i u d a d e s  y  C a S a r j ,  y  d e  e x ­

p e le r  y  s u s p e n d e r  p o r  e s t a  v i a  l a s  E n f e r m e d a d e s . E p i d é m i ­

c a s  c a u s a d a s  p o r  l a  f a l t a  d e  c i r c u l a c i ó n  d e  m a l  a y r e  , & c ,  

J o u r .  E n c y c l o p .  A n n é e  1 7 8 1 .  t o m .  2 , p a g .  p

Las exhalaciones cadavéricas de los Cementerios que 
ordinariamente están en medio de las Ciudades, por 
sí bastantes para infedar el ayre c Introducir la peste 
en el seno de los que las respican. Las de hs Iglesias don­
de se emierra, y  las de los Hospitales y  Cárceles donde 
el ayre está estancado y  corrompido, no solo son funes­
tas á los que habitan esos lugares; mas también muchas 
veces oriíí?n de las Epidemias que arruman las Ciudades. 
Las que poco ha reynaron en A m i e n s , y f
mortandad, empezaron por la prisión de ios M'-ndigos . e 
Alcaide de la Cárcel y  los S^erdotes que los visitaban, 
fueron las primeras vidimas. Las calles angostas, patios 
pequeños cercados de altos edificios, las barracas casi so- 
teiraneas y  sin .ventanas, reconcentran las partículas mor­
bíficas , exLladas de los cuerpos de los que están tocados 
de enfermedad contagiosa; pepetuan la enfermedad y  la

Ayuntamiento de Madrid



3 P̂
comunican á las personas mas robustas y  mejor constitui­
das. Obligado por mi estado á habitar y  visitar estos lu­
gares , he visto en tiempo de dicha epidemia casas en las 
quales todos estaban ' enfermos , y  enfermos todos que 
estaban en un mismo qnarro: asi fue tan general su 
calamidad. Los Sacerdotes, Médicos, y  otros, 6cc. que 
freqüentaban ir á socorrer estos miserables , tropezaban allí 
con la muerte, y  la propagaban en sus familias y  en las 
de otros Ciudadanos á quienes debian y  pretendían pagar 
el mismo cuidado.

Las habitaciones y  casas de los lugares cortos consis­
ten ordinariamente en dos puertas, una frente de otra , una 
escasa ventana sin vidrios, un quarto donde rara vez se 
enciende fuego , y  una tronera á la qual llaman ventana. 
A l fin de este quarto suelen tener una especie de alco­
ba que sirve á todos de dormitorio : y  asi quando el con­
tagio se pega á alguno de ellos, como el ayre no tiene 
salida, luego se pega á todos: el lugar se hace infame , y 
dexanse morir solos los enfermos sin atreverse nadie á so­
correrlos ) y  si el Cura y  otras personas caritarivas se 
atreven, lo que hacen es esparcir aquel ayre y con el la 
infeccibn en toda la A ld ea : Caso freqüente, y  que pasa 
hasta en los lugares situados en eminencias donde se res­
pira un ayre mas sano.

En Vinieux, lugar de m¡ nacimiento he visto familias 
enteras con fiebres pútridas y  tabardillos , encerradas en 
un quarto , á donde ninguno osaba llegarse de miedo que 
no se le pagase el m al, y  morir de esta suerte casi todos, 
desamparados de los demás.

He visco entre otras una casa (la dcl Autor) en k  
qual en menos de 15. dias murieron la M adre'y tres Hi­
jos ; y  la he visto al cabo de un ano, que volví al País, 
todavía cerrada, y  sin atreverse ninguno á entrar en ella, 
como si fuese la residencia y habitación de la peste.

Los remedios de estas enfermedades causadas por la 
*nak disposición de los edificios son:

tro. Hacer respiraderos en lo alto di: las vidrieras de 
ks Iglesias; cuya necesidad lengo expuesta anteriormen­
te en otra memoria.

2do.
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-  ̂ ido. Transferir los Cementerios fuera de las Ciudades 
á ura distancia considerable.

3 ro. Transferir los Hospitales , y  no pudiendo ser , ha­
cer grandes ventanas á los 4. vientos para que abriéndo­
las por la mañana se renueve el ayre, y  se despida el infeclo 
de las noches; hacer en las bobedas de las Salas medias 
naranjas, como en el Hospital de S. Luis por donde el ayre 
infecto que siempre sube á lo a lto , se evacúe.

4to. Dexar patios espaciosos en las Cárceles, y  abrir 
ventanas en lo alto de las prisiones por las quales se des­
pida el mal ayre: hacer salir de ellas diariamente los pre­
sos para ayrearlas por medio de un hornillo o braserillo, 
donde se echará un poco de enebro: quemar cada ocho 
dias la paja de las prisiones en las prisiones mismas, {es­
ta es !a cama ordinaria , que se ha dado hasta aquí en Fran­
cia á los presos) ; no construir por ningún caso calabozos 
soterraneof,, donde no pueda circular el ayre por respi­
raderos que suban hasta lo alto ; y  encender en ellos fue­
go , tan freqüentcBicnte como se pueda, para esforzar el 
tnuelle del ayre.

Nohamuchos años que las prisiones de la torre de Amiensy 
a donde se habían pasado los presos de lâ  Cárcel 
se infedaron con el escorbuto. Me acordare toda mi vi­
da , porque pense ser sofocado por los vapores de un cala­
bozo á donde quise entrar , en elqual sin embargo habla 
presos. Mas habiendo hecho abrir lo alto de la torce , y  que­
mar la paja de los calabozos allí mismo , c introducir dia­
riamente por algún tiempo un braserillo con enebro , con­
seguí purificar el ayre; y la torre con estas observacio­
nes se mantiene hoy dia sana.

5to. Ensanchar las calles, de las Ciudades según se pu­
diere , edificándolas de nuevo: hacer patios y  jardines en 
todas las casas: hacer ventanas á todos vientos, especial­
mente en los quartos baxos ; y ventanas rasgadas hasta los 
techos para que los vapores que so levantan en ellos , sal­
gan francamente , y  no corredizas que no abriéndose 
Sno por lo baxo hacen el efeao contrario. Yo quisipa que 
hubiese personas destinadas para este ramo de policía, que 
cuidasen de hacer observar todas estas cosas, en especial

eu
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en tiempo de Epidemias, en que muchas veces puede tam­
bién ser necesario mandar abrir las paredes para echar el 
ayre infecto.

5to. L o que en los lugares cortos se llama casá está 
ordinariamente bien ayreado j pero en el quarto convendría 
que se abriesen á lo menos dos ventanas, una frente de 
otra, y  que ambas tuviesen vidrios y pudiesen abrirse has-; 
ta el techo. Los Médicos y Cirujanos habían de tener au­
toridad para mandar abrir las paredes opuestas de los quar* 
tos, que no estuviesen en esta conformidad. Estos agugeros 
pudieran cerrarse con tejas por las noches, y  quando no 
se cerrasen, importa menos que los enfermos pasen frío, 
que el que respiren un ayre infedo , que comunica la muer­
te á sus entrañas.

Fuera conveniente que mientras alguno estuviese en­
fermo no se permitiese á ningún otro dormir en el mis­
mo quarto: que no se pusieran muchos enfermos en uno 
mismo, y  que antes se pusieran en los graneros ú otros 
sitios semejantes. En general, me parece que convendría te­
ner continuamenre fue^o en los quarros de los enfermos: 
porque esto da lugar a que el ayre corra continuamente 
por la chimenea, cuyo corriente renueva y  purifica el del 
quarto.

La Ciudad de AbbeviUe conserva siempre los princi­
pios de la fiebre milanaria, de las fiebres pútridas , de los 
tabardillos, y  de los males de garganta gangrenosos: por­
que en el gran numero de barracas que hay en ella, casi 
nunca circula, ni se renueva el ayre. Me parece que de­
bieran hacerse abrir y  limpiar del ayre in fed o , que rey- 
ña en ellas, desecando las aguas corrompidas de las zan­
jas, y  mandando hacer ventanas en dichas barracas á to­
dos vientos. .

El territorio de Vimeux , la Normandta , y  el Ponthim 
padecen las mismas enfermedades, cuyo principio está en 
las alcobas de los pobres y  labradores ; no en la sangre 
nj en d  ayre del País. Asi se observa que en Picardía 
siempre hay una ü otra Ciudad, una lí otra Aldea que 
ws padecen. Una sola cosa infeda basta para perpetuarlas; 
Si está lexos de las otras á de las A ldeas, ó n« se fre-

quen.
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qiienta puede sucedeir que lis otras se preserven al pron­
to ■ PTO tarde ó temprano el mal se comunica mfalible- 
menre. Yo he visto en algunas Aldeas casas, donae todos 
los enfermos á un mismo tiempo han muerto sin nmgun 
socorro, sin embarga que tos Aldeas se han preservado: 
prueba evidente de que el principio del mal estaba recon- 
centrado en ias casas y  no en el ayre Ubre.

Desvanes que estas enfermedades se han padecido en 
^Amens parece que los principios de ellas se han perpetua­
do alli; porque siempre de un tiempo a otro se ven casas 
que las padecen. Si fuera posible, no hab^  ̂sino llevar las 
personas inferas á Hospitales fuera de la Ciudad bien ay- 
reados , y  purificar el ayre de las casas conformemente a los
principios que he dicho. i . i i ^

Se sabe el riesgo del vapor que exhalan los lugares co­
munes. Los Albañiles debieran cuidar mucho de no ha­
cerlos ahogados, ni en cuevas , ni lugares semejantes. Es un 
eran yerro ponerlos en los calabozos, como en la Torre 
de Ani'eni'. los presos contraen enfermedades, que .se co­
munican mas fácilmente que se curan. sitios mas apro­
posito para ponerlos son los patios , á un lado de los 
-Tardines ,̂ los Graneros y  Desvanes , &c. El vapor de 
uno de estos pozos ahogados basta para apestar una casa. 
;Por qud los que cuidan de la policía de una Ciudad no 
los v i la r in  y mandarán hacer en ellos respiraderos o 
transferirlos- á otra pacte, si en la que están, están de

*^^'es n ccísa fií que los lugares comunes tengan respira­
deros que suban mas altos que el texado: porque llenos 
V cerrados con válvulas mucho tiempo, exhalan un ayre 
L f i t ic o ,  capaz de sofocar á los que se llegaren a desata- 
parlos, y  causan enfermedades pútridas en las casas.
P Las «ballerizas y  establos, y
gar cerrado que habitan hombres y  bestias d eb '" tener 
ventanas á todos vientos en la parte
da. El que dio el diseño pata las caballerizas del Quattel de 
Guardial de Corps de Amhm lo hizo asi i peto el “ « rga- 
do de executarlas menos inteligente que el 
yó á estas ventanas, otros tantos paneles de vidrios fixos.
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el vapor y  sudor de las caballerliás pudría los techos y to-
do' quanto se ponía encima; y  si e n , esta ocasión hubie­
se soLÍrevenido alguna enfermedad , los Guardias de Corps 
hubieran perdido seguran;ente una gran parte de sus ca­
ballos. Yo he sustituido después á estos pandes unos bas­
tidores, que pueden abrirse y cerrarse : por este medio he 
facilitado la circulación del ayre , y  se despiden los va­
pores y sudores de las caballerizas , que antes se re ­
concentraban.

Yo se por experiencia que en nuestra España estos ries­
gos no son imaginarios ; asi nuestros Arquiredos deben 
aplicarse mucho á preservarnos de ellos en quanto este en 
su mano 5 ó por los medios que aquí prescribe M . Sellier  ̂
ó por otros , si los hubiere mejores. Que honor para mí 
si me fuere preciso dar cuenta al Público de algún ade­
lantamiento ó descubrimiento con que en esta parte le 
huvieren servido. L o daría trasportado de gozo como 
llegase á mi noticia , viniese , ó no viniese al caso : d  ca­
so es la salud de nuestra Patria.

S O B R E  L A  A G R I C U L T U R A .

Le JardinUr prévoyant pour l'année 1781. E l JJorte-̂  
laño prevenido para el año 1781. con muchas tablas de 
comparación de los tiempos de cada operación con los de las 
cosechas: París I781.

Aunque en el titulo suena que la obra es determina­
damente para d  presente año de 1781. esto consiste en 
que se imprime casi todos, de suerte que ya es esta la 
séptima vez.

Didot el Librero en cuya casa se vende , no pudo tam­
poco por sus ocupaciones reimprimirla el año pasado , co­
mo se había propuesto : asi con solo cambiar la fecha en 
la dd año en que se imprima , servirá para todos.

El numero de impresiones que se han hecho de ella, 
y  las nuevas; correcciones que deSpues .de una larga expe­
riencia ha añadido el A u to r, son d  mejor testimonio del 
'mérito de día. Contiene un Caieíidario rural cbniplefo, las

epo-*
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•épocas consagráclas por los probcrvío?, las .máximas de la 
vegetación, eí- escogimiento de las especies y  en dos pa- 
ladrasMo util-yi lo agradable que puede esperarse de tan 
pequeño volumen.

Fuera de desear que alguno de nuestros curiosos L a ­
bradores lo comprobase á solas, y  traduxese luego para el 
uso común ; ó sino que proponiéndoselo por modelo Ío 
hiciese original que fuera lo mismo.

Un Abogado , Socio de cierta Junta de España , había 
caído en el mismo pensamiento , y  en efcílo ha escrito 
por preguntas y  respuestas un Catecismo rural 5 pero el 
volumen de la obra, la falta de experiencias pradicasen 
el A u tor, y el lenguage en que lo ha escrito, lo dexan 
todavía iníado á 'la meced de aquel que lo emprendiere 
•con mas luces.

Experiences, et nouvclles Observations sur les houilUs d* 
eneráis Nuevas Experiencias y observaciones sobre
el estiércol de carbón de Tierra , con una instrucción fami­
liar para los pequeños y grandes Labradores: en P4- 
r l s f l j ^ o .

Esta obra puede set de una grande utilidad, sí como
■ dice un Diarista , es el fruto de la experiencia mas que de 

la teórica.
El Autor que parece persona distinguida, creyó que 

servir á su Patria con el arado ó con la espada todo era 
lo mismo i y  tiene razón. Asi habiendo seguido en esta 
parte su inclinación y  estahlecidose por gusto en el cam­
p o , le ha parecido que haría un señalado servicio á la 
clase de los Labradores, instruyéndolos sobre el uso del

■ carbón de tierra para estercolar sus campos 5 y  en efedo, 
si se considera , dice el mismo' Diarista , la novedad de sus 
reñexiones y las utilidades que de ahí pueden resultarles, 
se les ha hecho: no tengo mas que decir.

S O B R E  L A  M E C A N I C A .

Un Maquinista de Bruxelas llamado Eavscat ha publi­
ca-
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cado por medio del Diado Enticlope’dico de Bullón 4. Ma-,
quinas que voy á referir aquí, las quales, si hiciesen to-í 
do el icfei^o que el pondera, conducirán mUcho á la A gri­
cultura,

La ira. es una maquina, que según e l, puede suplir 
á la de M arly , y  cuya construcción no costaría la mi­
tad que. cuesta mantener la de Marly.

Con una sola rueda sin bomba ni cañones, dice que 
hará subir la misma cantidad de agua que la-de Mitrly^ 
una mayor altura j V que para esto es indiferente que el 
impulso ie venga del agua, del viento , de una persona , ó 
de una bestia. Puede servir también para hacer surtidores 
en la cima de una Montaña sin auxilio d e . rif>s ni de ar­
royos , ni de otro , d ice, que d d  agua llovediza, ó dt 
nieves.

Asi es la maquina de un Español que en virtud del hor­
ror que la naturaleza tiene al vacio, se propone hacer 
subir d  agua no soto a 32. pies, como es fácil, mas tam­
bién á 32. y  un cero; pero este cero Je vaciará antes el 
juicio: porque Ja naturaleza no tiene horror al vacio sino 
hasta 32. pies.

La 2da. es una nueva forma de Arado que con la mis­
ma facilidad que con el ordinario, y  la mitad dd trabajo, 
puede hacerse la misma obra.

En Francia hay una especie de Arados con ruedas tan 
descomunales que son menester 4. buenos caballos para ar­
rastrarlos : pues aludiendo a esto , entiendo yo que el quie­
re que para tirar dd su yo , no son menester sino 
un par.

Este Arado corta también como el ordinario las ray- 
ces , hiervas y toda suerte de plantas nocivas á la sementera.

La 3ra. es un Rastrillo ó Sembradera con ruedas: se 
echa la simiente en una caxa de donde grano á grano va 
cayendo y  enterrándose á una misma profundidad : asi no 
perdiéndose nada, se ahorra la mitad, y  se asepura, di­
ce la cosecha.

La 4ta. en fin es una prensa grande 6 pequeña , fuer­
te que no hav mas que pedir, cuyas piezas no se fixan 
en el suelo. Puede hacerse andar asi con d  p ie , como con
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h  mano; y en teniendo el modelo qualquicr Oficialía 
construirá.
• Muchos se Inquietan porque yo no doy estos mode­

los ; pero yo no los tengo ni el Oficial querrá darlos , co­
mo es natural, sino pagando. Lo mismo digo de una des­
cripción mas particular que descartan hiciese de cada ma­
quina. Parcceles que el Oficia! que ha caido en una nue­
va invención irá al instante á publicarla con todos sus pe­
los y-señales, y  con su estampa y  pitipié al baxo?N ó 
és natural. El- Oficial quiere aprovecharse de ella el pri­
mero , como es justo ; y  el que la hubiere de menester, 
ó  quisiere experimentarla debe comenzar por exponer su 
dinero procurándose una en chico ó grande.

Después de esto , yo soy solo , y  esta simpleza de Dia­
rio bueno ó malo, me ocupa de manera que no me de­
xa , sino el tiempo preciso pata desahogarme y  continuar­
lo;* querer pues que lo emplee en estudiar y  ver las ma­
quinas que he de describir, esto es pedirme un trabajo 
que en las circunstancias presentes no lo puedo hacer. ¿ No 
bastará que sirva gratis, como he ofrecido, al que hu­
biere de menesterlas? Yoruego al Público que no sea tan
delicado. , »u a-

En fin los precios de los modelos de estas, que aquí he di­
cho, están en el Diario enciclopédico de Bullón  ̂ y  yo no soy 
hombre para callarlos porque quiera aprovecharme de es­
te comercio fingiendo que lo haré de valde ; sî  los callo 
es por abreviar , y  porque comunmente no los se ; lo mis­
mo digo del de los Libros. Mi mérito en esta parte con­
siste en ofrecerme al servicio de mis Compatrions, tan sin 
interes como sin exemplo, ^Puede pedírseme mas?

Se hallará en la Litrería de pasqual López  ̂ calle 
de la Montera y frente de San Luis,

COR-
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